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SECCION DOCTRINARIA

De la mujer

COMO PRIMERA EDUCADORA DEL UOMBRE

Pios, la naturaleza y la sociedad iinponen â los padres el deber 
santo é ineludible de educar a sus hijos.

Pero cuando los nifios se hallan el feliz periodo del candor y de 
la inoceneia, en esa como bellisiina alborada de la vida a que se 
da el nombre de infancia, el deber de la educacion se refiére mus a 
la madré que al padro. La mujer absorbe en este caso, por minis- 
terio de la naturaleza, las funciones mas activas, mas importantes 
y mâs delicadas de la educacion de sus hijos.

De oqui que no faite razon al que dijo (pie las madrés son las 
educadoras del género humano.

Son, por lo menos, las que imprimen al liombre su direccion 
inicial, por lo mismo que son los primeros y principales factores 
de la educacion de la infancia.

Porque, como lia dicho un ilustre pensador, gran dcvoto de la



educacion, lo que la madré despierla y cultiva en la naluraleza del 
nino, mediante jugos amorosos yalegres cantos, bajo las alas pro- 
tectoras de su tierno amor, vivirâ en sus hijos muchas generacio- 
nes.

Las madrés son las que nos despiertan nuestros primeros sen- 
timientos y nuestras primeras ideas; las que inejor y mas pronto 
conocen el carécter y el genio de sus liijos; las primeras en des- 
cribir la vocacion de estos; las mas inteligenl.es en celebrarla y sos- 
lenernos en ella; las que con mas amor nos consuelan, nos forti- 
tifican y nos animan. Anadamos con De Maistre, que séria siem- 
pre un grave mal que lo que se llama hombre, es decir, el hombre 
moral, no se formase sobre las rodillas de su madré.

Y si esto es a3î, considérese cuûnto no podrû hacer en beneficio 
de sus hijos una madré que se halla bien instruida y bien penetra- 
da respecto de lo que exige una buena educacion.

M. Aimé Martin, que haconsagrado A este interesante asunto 
un excelente libro, cuyo titulo es por si solo una verdadera opoteô- 
sis de las mpdres de familia, (1) opina, como nosotros, que éstas 
son las verdaderas encargadas de la educacion de la infancia. 
ÜigAmosle:

«Sigamos, pues,—dice—las leyes de la naturaleza, la cual no 
nosentrega al nacer, ni al cuidado de un pedagogo, ni û la custo- 
dia de un filésofo; sino que nos confia al amor y las caricias de una 
tierna madré, rodeando nuestra cuna de las formas mas graciosas 
y de los sonidos mas armoniosos; pues la voz de la mujer, tan 
dulce en si misma, se dulcifica mas todavia para la infancia. En 
fin, cuanlo liay de cncantador sobre la tiorra, lo prodiga la nalu­
raleza, en su solicitud, a nuestra primera edad: para reposarnos, 
el seno de una madré; su dulce mirada para guiarnos, y su ternu- 
ra para instruirnos!»

Tiene razon que le sobra M. Martin al sostener luego que las 
madrés son las verdaderas directoras, las gobernadoras por exce- 
lencia de la infancia, y que al aparacer en la educacion del nino 
la intervenc.ion del hombre, se rompe la cadena de amor en que 
ton dulcemente nos encontramos aprisionados, bajo la carinosa 
vigilancia de una madré, durante el alborear de la vida.

Nucstro aulor se refiere en esta liltima parte de su proposicion 
al maestro. Pero ha y mas que decir con respecto a los padres.

Por muy devotos que los supongamos de la educacion de sus 
hijos (y no fuera rnalo que este género de devocion se generalizase 
y orraigase algo mas), nunca el hombre podrà. reemplazar bien â 
su comparera en semejante larea, por lo que respecta â la infan­
cia. Requière este primer periodo de la nifiez cuidados de lal nalu­
raleza, que solo la tierna, previsora y constante solicitud de una 
madré sabe y puede dispensarlos debidamente. Recordemos que 
los padres no pueden estar al lado de sus hijos lodas las horas que 
los madrés, lo cual es ya una ventaja en favor de estos.

(1) Kl titulo del libro fi (pie nos referimos.es este: Education de las ma­
rra de familia o de la educacion del género huma no por las mujercs.



Pur su constitucion fïsiolôgica como por sus condiciones psico- 
lngicas y mm sociales, parece nacida la inujer para velar por la 
infancia y dirigir nuestras primeros pasos en la senda de la vida: 
la facilidad de comprension respecto de cuanto â sus hijos se 
refiere, asi como esa delicadeza de senlimienlo de que se halla 
dotada, le allanan sobremanera el desempeiio de aquel augusto y 
dulce ministerio.

Recordemos lo que û proposito de esto dice un norte-americano, 
experimentado en estos asunlos, puesto que hace ailos desempena 
el cargo de Superintendenle de escuelas en uno de los Eslados de 
la Union:

«La elevacion de espirilu de las mujeres—dice Rice,—se comu- 
nica naturalmenle â los aluninos que est'in lodos los dias en rela- 
cion con ellas: bondadosas, dulces y puras hacen û los niîîos como 
ellas puros, dulces y bondadosos. La inujer, mucho mâs péné­
trante que el bombre, conoce mejor que este el corazon humano 
y en especial cl de los ninos, â los que inantiene en el deber por el 
afecto, mejor que lo hacen los maestros con sus reglamentacio- 
nes y sus sistemas de represion. Sns tiernas amonestaciones 
producen mâs efecto que las arnenazas y la fria lôgica de aque- 
llos.»

Esto lo dice M. Rice de la mujer educando â niilos extraiïos: 
ino podria dccirse con més razon de la madré que educa â sus 
propios hijos?

Preciso es convenir que en su misma manera de ser, en lo que 
pudiera llamarse la idiosincrasia de su sexo, halla la mujer mul- 
titud de felices y eficaces recursos que le facilitan â maravilla la 
dificil empresa de educar â los ninos y en ellos â los hombres.

Estos recursos se basan en el afecto, el amor y la ternura, pero 
en la ternura, el amor y el afecto â la manera que se dan en la 
mujer, y se originan de un instinto poderoso y nobilisimo que 
desde nifias manifiestan las mujeres, como si fuera un nuevo, de- 
licado y providencial senlido con que la naturaleza las ha dotado, 
y al que podria llamarse con cierta propiedad senlido materno.

Menesteres siquiera poseer este sentido 6 instinto, ya que no 
ballarse en pleno ejercicio de las funciones maternales, para di­
rigir convenientemenle la educacion de la infancia.

Por esto y porque semejante tarea impone ocupaciones y cuida- 
dos que lan propios como parecen en la mujer lanto desdicen del 
carûcterdel hombre, parcce chocante que baya tantas escuelas de 
pôrvulos como hay, servidas por individuos del sexo fuerte.

Mas esto no esabora del caso. La lésis que sostenemos y sobre 
la que debemos insistir, pues que en ella se funda la conclusion 
Iras de que vamos en el présenté trabajo, es esta: i\ las madrés de 
familia corresponde plennmente y de liecho y de derecho la edu­
cacion de sus hijos durante la infancia.

Es un deber sagrado é imperioso que tienen y al cual no pueden 
spslraerse sin bacerse reos de lésa maternidqd, sin incurrir en 
gran responsabilibad ante Dios, ante la naturaleza, ante la socie- 
dad y ante su propio corazon, que anhela siempre lo mejor y lo



mas bueno para esos séres à que con orgullo y profunda convic- 
cion llaman las madrés pedazos de sus entravas.

Es conspirar conlra la felicidad de los niîios, que es la felicidad 
de sus mad es, no educarlos 6 oducarlos mal.

Por lo mismo es incomprcnsiblc que â sabiendas abandonen 6 
desatiendan algunas madrés la educacion de sus hijos. Las que 
tal haccn son excepciones desdichadas que no deben lenerse en 
cuenla.

Es verdad, por desgracia, que hay madrés que olvidan por com­
plets 6 descuidan en gran parte este sagrado deber de la educa­
cion. Peroanadamos en disculpa de tan venerable clase, que en 
su inmensa mayorio proceden sin tener conciencia de lo que ha- 
cen. Es màs; en la comision de tan grave falta nos toca â los hom- 
bres no pequena parte de culpa.

—&Por qué?—preguntarà algun lector curioso, si por ventura 
lo tuvieren estos mal perjenados renglones.

Porque los hombres, que hablamos todos los dias à las mujeres 
de sus deberes, nos preocupamos lo ménos posible de darlas los 
medios para que puedan llenarlos; porque hablamos mucho de 
la educacion materna y parece como que ponemos especial cuida- 
do en que no sepan de ella las mujeres mus que lo que el corazon 
y el instinto les ensenan; porque por punto general, los hombres 
no nos acordamos màs que cuando nos acomoda de que nuestras 
esposas son las naluralmente encargadas de educar a nuestros 
hijos durante el primer albor de la vida; porque, en fin, queremos 
que las mujeres eduquen bien â nuestros hijos sin estar ellas edu- 
cadas al etecto. Porque la verdad es que ûun hoy que tanto se 
habla y discute respecto de la educacion de la mujer, en todo se 
piensa màs que en educar a las mujeres para su principal desti- 
no, para su mision màs genuina y màs elevada, para el oficio de 
madrés de familia, que tanto las hermosea y ennoblece.

Persiguiendo fines que no dejan ni con inucho ser dignos de 
atencion, nos olvidamos con lamentable frecuencia de que la mu­
jer es la primera educadora del hombre.

Convengamos en que tamano olvido causa un modo de procé­
der tan logico como irreflexivo de parte de los hombres, procéder 
que amengua la falta de las mujeres, à que Antes hemos aludido, 
y nos hace con ellas reos del delito de lésa educacion.

Y convengamos tarnbien en que para hablar à las madrés de la 
educacion de sus hijos, debemos empezar por educar à las muje­
res para madrés de familia. •

Por aqui es por donde hay que empezar la educacion del hom­
bre.

P. de A lcàntara Garcia.



Cuestiones trascendentales sobre ensenanza de adultos

Senores:

Hase dicho que cl mayorbien que puede dispensarse û las clu­
ses popularcs, es emanciparlas de la ignorancia, que es asimismo 
precaverlas de la miseria. En vano se elaborarân los yermos y se 
perfeccionarâ el cultivo de los campos; en vano se allegaran ma- 
ieriales à la industria, y se abrirân nuevas vias al comercio, y se 
inlroducirân nuevas reformas en la administracion del pais; que 
mienlras que el pueblo no llegue a conocer los elementos que le 
rodean; mien Iras su razon no se ilustre y en su ânimo no se in- 
fundan elevados sentimienlos de palriotismo y de virtud; mienlras 
los poderes pûblicos abandonen û la inicialiva particular la facul- 
lad de perleccionarse moralmente, el progreso material, con todo 
el aparalo de sus ruidosas manifestaciones, podrâ favoreeer en el 
ôrden fisico las exigencias delà matoria; pero no espereis que las 
coslumbres rnejoren, ni que se levante el espirilu nacional, ni que 
se mantengan los elemenlos sociales en verdadera arinonia.

No discutiremos en esle lugar cl deber ineludible de los gobier- 
nos en hacer la primera ensenanza verdarable obligalona. La 
educacion, como el alimento y la asislencia, eonslilnye un derecho 
del nino, y como lal entrana una obÜgacion legal por parte de 
quien puede proclamar, organizar y sostener el derecho. La aulo- 
nomia del padre, el derecho individual, la libertad de conciencia, 
lodas esas objeciones, de un valor menos real que aparente, 
caen por su base, deSde el instante en que el derecho del nino se 
reconoce; desde el inomento en que la educacion se conceptûa 
necesaria para la armonia social, y la ignorancia constituye un 
peligro para el ôrden pùblico. No puede exislir derecho contra el 
derecho.

Verdad es que de algunos aiïos â esta parte se ha obligadq à los 
pueblos â sostener cuando npénos una escuela publica de ninos y 
otra de niiïas; pero, se ha prcmovido ya que no obligado, la asis- 
tcncin â estos estahlecimientos ?

^Se han organizado éstos bajo el punto de vista racional y edu- 
cativo? l Se desarrollan en ellos todaslas fuerzas vivasdel espirilu 
infantil ? Por otra jjarle, à dônde van ô parai* esos ninos que obli- 
gados por las necesidades de la familia, ô sacrificados a bastarda 
codicia, abandonan la escuela por el laller ô por la fàbrica, cuan­
do su inteligencia apénas se abria al bicnhechor rocio de los pri­
meras conocimientos?

La tan celosa como iluslrada redaccion de El Pvofesorado de 
Granada, reconoeiendo de antcmano el profundo vacio que hay 
que llenar, si se quiere que las condiciones del pueblo mejoren;



tnovida de un noble deseo por la popularizacion de las luees, ha 
promovidn un pûblicocerlàrnen, abriendo palenque à la discusion, 
à donde acudimos nosotros sin mole en el escudo, no para dispu­
tai’ un premio â que no podemos aspirar, sino para ver si alcanza- 
mos llainar la atencion liûcia algunos puntos luininosos que pub­
liai! por irradiar Liera de los limites de nuestro oscuro entendi- 
miento.

Que las escudos de adultos en Es pana son escasas en numéro 
y asaz poco favoreeidas y como abandonadas â la suerte, es un 
hecho incontestable. Aqui lecture mecnnica sin ningun ejercicio 
de intelijencia, alli ensenanza de trozos y perfiles sin cuidar del 
pensamiento; acé el cstéril anâlisis gramatical sin ninguna inter- 
vcncion de la idea; acullû monôtonas opcracioncs de culculo sin 
relacion alguna con la economia y la moral; por todas parles la 
fallu de inspiration, la sobra de aburrimiento, y por ende el re- 
traerse à el escaso provecho. llaremos escepciones si se quiere en 
favor de mu y conlados establecimientos.

Précisées, pues, cambiar elcarâcler y fisonomia de estas escue- 
las. El periodo llamhdo adolescencia que sirve de transito de la 
nifiez a la juvenlud; la preparacion de la primera juventud, ver- 
dadera antesala de lu vida: esos périodes en que se fijan y concre- 
tan las primeras ideas y sentimientos, en que el espiritu es como 
una éspecie de tabla en blanco donde ban de grabarse caractères 
indelebles; en que el corazon es como una especiç de flor entre- 
abierta que espera recibir la inlluencia de las brisas buenas 6 
malas que vagan â su alrededor; en esos periodos, en esas impor­
tantes lases de la vida es cuando cl individuo necesita nutrir su 
entendimiento con las més solides verdades de la ciencia, y su 
corazon con los mas puros sentimientos de lodo bien, para poder 
ejercer dignamenlo sus facultades de hombre y sus derechos de 
ciudadano.

No vamos en busea de una u'opia, sino de hechos facilmente 
realizables. Deseehemos las escuelas do leer, escribir y contai* so- 
lamente; desechémoslas, sino por estériles, por insufleieûtes al 
ménos, y despleguemos à los ojos de la mullitud ignorante un 
programa que partiendo de los primeros elementosde la materia, 
anâlice sus propiedudes y estudie sus aplicaciones, sus leyes y sus 
lenomenos, y pénétré al fin en las mas trascedentales cuesliones 
del espiritu. En este senlido partiremos de lo material â lo supra- 
sensible, de lo concrelo à lo abslracto, de lo simple a lo compuesto; 
a la idea por lafaoil percepcion, al juicio por la prueba, sin preten- 
der ni porasomo, convertirai obrero en filôsofo, ni en naturaliste, 
ni en teôlogo, sino en hacerlo pura y simpleinento hombre de ob- 
servacion, hombre de idea y hombre de bien.

Para difundir esta ensenanza se hacen naturalmentc nccesarios 
dos elementos armonicos: 1a escuela y el libro.

El objeto de la escuela es de instruit* y educar â la vez û un nii- 
niero indelerminado de alumnos de fuerzas desiguales y edades 
diferentes, y couducirlos pasoâ paso en un tiempo tambien inde­
lerminado hâsta los ûltimos limites de la primera ensenanza. Una



organizacion pedagogica no es inas que el orden seguido para lie— 
nar este objeto, cuyo ôrden descansa sobre la naluraleza misma 
de las cosas.

Para «pie la organizacion de una escuela de niiîos ô de adultos 
sea verdaderamente racional y logica, debe abrazar très puntos 
fundamentales:

1 .° Distribucion d* los alumnos en cierto nûmero de secciones.
2. °  Programas acoraodados â cada una de ellas.
3 , °  Duracion de los ejercicios.

Renunciando desde luego al pensamiento halagüeiio de poder 
disponer de un profesor y de un local distinlo para cada una de 
las secciones, nos concrelaremos al hccho general y probable de 
de dis^poner tan solo de un local y un profesor ünico al Trente de 
todas ellas, y en este sentido vamos â emitir nuestros hum il- . 
des conceptos sobre la organizacion de una escuela de adultos.

Facilrnente se comprende, que â inedida que aumenta el numéro 
de secciones, disminuye la influencia directa del profesor; y si por 
una parte se equilibran las fuerzas de los alumnos, por otra se 
complica la marcha de las secciones.
y por ende sufre notablemente la ensenanza. Ademés, las escue- 
las de adultos, por su indole especial, no pueden ofrecer un con- 
junto de ninos-instructores que en olro caso ofrecerian las demâs 
escuelas. Por estas razones conviene considérai’ los alumnos de 
una escuela de adultos comprendidos en très divisioncs: 1 P , los 
que nada 6 muy poco saben : 2 P , los que saben algo; 3 P , los mûs 
intelijentes y adelantados.

Con semejante clasificacion, es menester tomar de la segunda 
ensenanza todo lo que es asimilable à nuestras escuelas de adul­
tos. En la segunda ensenanza, se encuentra un profesor alfrenle 
de un nûmero considérable de alumnos de mayor 6 menor inteli- 
gencia y de màs 6 ménos aplicacion; pero no por eso los distribu- 
ye en clases. En sus aplicaciones y ejercicios, no se coloca al ni- 
vel de los unos ni de los otros, sino de todos; porque siempre halla 
medios de adelantar â los inénos intelijentes, sin sacrificar por 
ello a los nuis adelantados.

Juan B enejam,
Profesor de Instruccion Primaria.



Asilos maternales

Del informe que cl Goronel D. Juan M. de la Sierra, Director de 
los Asilos Maternales de Montevideo, acaba de elevar al General 
D. Felipe Fraga, Présidente de la Junta E. Administrativa de là 
Capital, extractamos los pàrrafos siguientes que daràn una idea à 
nueslros lectores de la organizacion y marcha de aquellos csta- 
blecimientos.

Dice su autor:
«Partiendo del principio de que la educacion dcl hombre debe 

empezar desde suTiaeimiento, secrcyé, que à la par que se ofrecia 
à la ninez un seguro asilo, podia aprovecharse del periodo de dos 
à ocho anos, para iuculcarcn sus tiernos corazones, sentimientos 
de virtud, moral y amor patrio; en la seguridad que la semilla que 
se siembra en esa virgen tierra, producirà mas larde los benéficos 
resultados que se han tenido en vista al haccrlo: préparai* al nifio 
convenientemente al esludio, provocar su desarrollo fisico é inle- 
lectual siguiendo las leyes de la naluraleza, y hasta aprovechar pa­
ra ello sus inocenles juegos, sujetândolos, naturalmente, à leyes 
fijas y sistenmticas.

«Habitûasele de este modo desde su mus tierna edad al trabajo y 
à esas pequenas ocupaciones que sin cansarlo dan medio à la îns- 
titutriz para comprender sus inclinaciones, alentàndolas si son 
buenas, sofocàndolas si malas.

«Compûnese actualmenle cl pcrsonal esterno o sea de la Direc- 
cion, de los empleados siguientes:

«Un Secretario General, gefe de la Oficina en ausencia del 
Director.

«Un Oficinl Primero é Inspeclor Esterno, encargado de practi- 
car las inspeccioncs en casa de los que solicitan admision para sus 
hijos en los Asilos, y auxiliar al Secretario en sus tareas.

«Un Oficial Segundo y dos auxiliares.
«El personal interno de cada Asilo lu componen una Superiora 

y siete Hermanas de Caridad, à cuyo cargo esta la Administracion 
Interna del Eslablecimiento, el cuidado y educacion de los ninos.

«Un portero, una cocinera y quince sirvicntes, estas sin romu- 
neracion.

«Insuficienle y susceptible de reformas es este personal, re­
formas que practicarâ mas adelante. prévia consulta de esa II. C.

«Todoaquel que deseo colocar un hijo 6 pupilo on el Asilo, de­
be munirse de una solicitud impresa que se le darà en la Secre- 
taria, en la cual debe constar su nombre, el de su esposa, domici- 
lio, profesion de ambos, nacionalidad, numéro de hijos, edad,



nombre de aquellos que quieran asilar y su edad; debiendo ellos y 
dos tesligos firmar la solicitud.

«Hecho esto procédé el Inspectorat la visita domiciliaria, é in­
forma sobre la verdad de lo que espone el solicitante, y segun sea 
este, favorable ô adverso, resuelve la Direccion su admision 6 
rechazo.

«La edad requerida para ser admilidos varia de dos â siete y 
medio au os, debiendo retirarse al cumplir los ocho los varones, y 
(segun reforma del DecreLode Creacion) û los once las ninas.

« Los padres tienen la obligacion de llevar y retirai’ personal- 
mente â sus hijos del Asilo, dando aviso cuando por enfermedad 6 
poralguna otra causa no puedan estos asistir.

Se amparan en los Asilos Maternelles dos mil veinte y cinco 
ninos (2025) de ambos sexos, de los cuales setecientos veine per- 
tenecen al numéro uno, seiscientos ochenta al dos, y seiscienlos 
veinte y très, al très.

«Demostramos en seguida su numéro dividido por edad y sexo:

V a r o n e s N id a s V a r o n e s N i l ia s V a r o n e s N in a s

2 û 3 anos........., 1 9 8 150 128 135 132 108
4 â 0 anos........ . .  102 92 119 99 123 93
6 â 7 1 2  aiïos. . .  105 73 108 96 88 79

Su ma . . . , . .  405 315 355 330 343 280

«Mil cualracienlos de estos ninos son hijos de padres espanoles 
é italianos; seiscientos treinta pertenecientes â varias nacionalida- 
des, y cuatrocientos cinco, hijos de ciudadanos orientales.

*

«Asisten diariainenle como término medio mil novecientos.
«A las seis de la rnanana eih verano, y â las siete en invierno se 

abren estos estableciinientos y se cierran: en la primera eslacion 
â las 7 p. m. y â las 6 en la segunda; pudiendo asi el jornalero de- 
jar sus hijos en el Asilo al ir â bacerse cargo de su trabajo, y lie— 
varies consigo al retirarse de él.

«Inmediatamente despues de su entrada se cubre â ninos y ni­
nas con un sencillo delanlal, conservando de este modo la limpie- 
za de sus pobres trajes sirviendo û la vez este modesto uniforme 
para despertar en ellos una noble idea de igualdad, desterrando 
de sus jovenes aimas todo sentiiniento de vano orgullo en unos, de 
envidia en los olros.

«Cerradas las puertas del Asilo (lo que se hace â las nueve)no 
se adrnite iâ las ninos que estén en retarde de esa hors, salvo que



algun motivo disculpable se lo haya impedido, considerar el cual 
corresponde é la seiïora Superiora que lo admitira 6 né, segun 
lo juzgue.

«Despues de elevar sus preces a Dios, se les distribuye un ligero 
desayuno, empezando en scguida las clases segun se détermina 
en el horario siguiente:

«Para toda la semana—G a 8 y 1 2—Entrada.
“ Para toda la semana—A las 8 canto religioso.
«Para toda la semana—A las 9 labores.
«A las 9 y 1 2—Lunes, escritura; juéves, lectura; miércoles, 

dibujo; juéves, bneus movibles, câlculo; viérncs, escritura; séba- 
do, lectura.

«A las 10 1 2—Lunes, labores; jueves, gimnasia; miércoles, 
labores; juéves, gimnasia; viérnes, labores; sébado, gimnasia.

«Para toda la semana—A las 11, almuerzo.
«A las 11.10—Recreo.
«A las 11 1/2—Reposo.
«A las 12 1 /2— Lunes, hisloria; juéves, gcografia; miércoles 

aritmética; juéves, hisloria; viérnes, geografia; sébado, aritmé- 
lica.

«A las 1 1 2—Lunes, geometrla; juéves, formas; miércoles 
boténica; Juéves, geometria; viérnes, formas; sébado, bolénica.

«A las 12 1/2—Lunes, escritura; juéves, colores y sombras; 
miércoles, escritura; juéves, colores y sombras; viérnes, escritura; 
sébado, colores y sombras.

«Para toda la semana—A las 3, coinida.
«A las 4—Recreo.
«A las 4.10—Labores.
«A las G—Canto.
«De 5 y 10 é 6—Salida.
«Como se vé por el horario que anlecede, lerminan su comida 

é las cinco, hora en que se le quitan los delanlaies y se les déjà 
en juego libre liasta el momento en que sus padres vienen â bus- 
carlos.

• t

k «He hecho mencion detallada del presupuesto de empleados, 
dejando expresamenie el de gastos, para dar término à esta expo- 
sicion con un célculo aproximativo de lo que cuesta mensual- 
mente u la Caridad, el alimento é instruccion de cada nifio:

Presupuestos de Empleados.........................................  . $ 570
Aguas corrientes......................................................................... » 30
C om estibles.............................................................................. » 3^0
Varios acreedores....................................................................» 120
C a r n e .........................................................................................» 2G0
P a n ..............................................................................................»» 350

S u m a ............................................ .......................... 1710



Suma anterior......................................................... 1710
Gastos menores.........................................................................» 240
E d ific io s ................................................................................... » 550
Eventuales................................................................................... » 50
Ferreleria....................................................................................» 10

$ 2560

«Siendodos mil quinientos sesenta pesos (2560) prosupuesto ge­
neral de gastos, y dos mil veinte ycinco (2025) el numéros de niiîos 
amparados enestos establecimientos, por consiguiente, cada nino 
gasta por dîa cuatro centèsirpos.

«Ahora bien, un nino asiste al Asilo desde los dos anos y me- 
dio (término medio contando dias de vacaciones, enfermedad, etc.) 
à siete y medio anos, es decir, cinco^ilos; gastando en alimento 
y en educacion durante todo ese tiempo, la insignifiante suma de 
setenta y cinco pesos con sesenta centésimos.

«Decimos ahora. Esamisérable suma empleada por el Estado 
en alimentai’ yeducar â un nino, durante cinco aiios, £no le es 
recompensadaï.

«Ese nino que si el Estado noie hubiera tendido unamano pro- 
lectora, reliràndolo del mal, apartândolo del vicio, buscandole un 
Asilo contra toda pervesion,*habrialiegado insensiblemente alabis- 
mo del mal. ^No devolverâ un dia con crecesal Estado los cuida- 
dos que para con él hatenido?

«Si, lo harâ. Lo harâ porque los principios morales y virtuosos, 
con que ha sido educado en su tierna edad, formaràn de él un 
ciudadano laborioso, inteligenle, honrado, digno de la patria que 
ha cuidado de formar su corazon para el bien, de la patria que si 
tal no hubiéra hecho veria, tal vez, en su seno un holgazan, un 
vago, un hombre sin profesio, lleno de vicios,un paràsito que con- 
surniria en las càrcelessu existencia, y el alimento que le negô el 
Estado en su juvenlud.»

Juan Manuel de la Sierra.
t )

La Psicologla y la Pedagogia

[ Conclusion ]

No en todo se puede comparai’ la educacion de la ninez con la 
horticultura. Si esta permite madurar artificialmente los frutos, 
aûn cuando nunca los consiga tan sabrosos como los quesazo- 
nan en el ârbol, aquélla veda terminantemente el desenvolvimien- 
to anti-natural, por lo estemporâneo, de las facultades del nino.



May precocidades fatales. Una facultad que sedesarrolla permatu- 
ra y dosequilibradamente, induce en el engailo de créer que progre- 
sa, cuando en realidad, camina, se mueve mucho, pero no avanza. 
Katigada ântes de tiempo, decae y se malogra. Es la historia de 
muchos génios en miniatUra, que debieran desporlar el cuidado 
de los padres, mâs que su admiracion egoista, si disculpable, por 
el noble sentimiento que la inspira; y que debieran tambien Uamar 
la atencion de los maestros â trueque de olvidarse de la propia va- 
nidad. Por lo dem is, en nuestras escuelas domina lacostumbre ar- 
tistica de las declainaciones y las disciplina imaginaliva sobre la 
tendencia inquisitivay austera de los procedimientos de la razon.

Sin escluir elcriticismo discrelamenle usado, lo repulsamo como 
sistema; y daTfe ia superioridad del maestro sobre los discipulos y 
su competencia profesional, no tropidamos sostener la convenicn- 
cia de la ensenanza dogmatisa en sus primeros periodos.

IV

Laeducacion moral actûa sobre los sentimienlos y delermina- 
ciones de la voluntud, afin deinculcar â la ninez la nocion do lo 
bello y de lo bueno.

La sonsibilidad de la ninez es imperiosa y antojadiza. Es por lo 
mismo multiforme en sus môviles ô instable en sus resolucio- 
nes. Hoy desdena lo que ayer amaba, y anhela con vehemencia 
el objeto que un momento antes le fuera indiferente. Las penas 
pasan fugaces por el espiritu del niilo, como nubes blancas, y en 
su animado rostro la lâgrima encuentra a su paso la sonrisa. Es 
egoista sin câlculo, porque la vida de relacion lo comprende en 
limitado circule: todo lo quiere para si. «Dâmelo», dice, cuando 
ve un obicto que le agrada, formulando asi su escluyento indivi- 
dualismo. Pero en medio de esta diversidad de motivos que alter- 
nativay constantemente le solicitan en varias direcciones, hay en 
el espiritu de la ninez gôrmenes do sentimiento é iniciacion de 
propensiones quoconstituyen el nûcleoembrionario del carâcter.

Este dcbe ser el objetivo del educador; y a fin do conocer las 
peculiaridados individuales del educando, conviene observarlo en 
las situaciones mâs â propôsito para (pie se manifieste con espon- 
tanoidad, dobiendo preferirse al efocto los juegos como lo acon- 
seja el senor Estrada.

Por otra parte, 1a escuela os una sociedad en miniatura. Hay 
on ella ocasion de revolnr la indolede las inclinaciones y do aplicar 
en reducida escala la octividad que mâs tarde ha de espandirse en 
la vida social.

El nifio ama y aborrece, como el ndulto; obedece â los sugestio- 
nes de la codicia ô de la generosidad; es agradecido â olvidadizo, 
paciente 6 irascible, humilde ù soberbio, sincero 6 astuto, dôcil u 
taimado; en una palabra, es un compuesto do elementos que de- 
cidirân de su poryenir, proporcionalmente à su naturoleza y â la 
direccion que tomen.

La psicologia de la ninez es importantisima y escapa al anâlisis



como â la mirada, el sesgo y colores de una trama de tenuisimos 
hilos; mas por lo mismo, es necesario estudiarla atentamente, ya 
que se trata de educarla.

Hay para este objeto principios generales que arrancan de la 
ley moral, aplicables en este caso, como en lodos aquéllos en que 
el hombre sea objeto de su disciplina; hay sistema que preconizan 
preceplos delerminados para educar la moralidad del nino, y libros 
que, sin establecer leyes, ni preconcebidamente partir de princi­
pios, reducen la cueslion â ejemplos pràcticos.

Greemos que toda enserianza de este género debe estar presidida 
por la ley moral, é cuya allura se traiarâ la men:e y el corazon 
de los nifios; y como medio concurrente son benéficos los libros 
que instruyeu al maestro en ese cometido, como los estudios de 
Spencer y Lalor, sobre la educacion moral; pero, sobretodo, con­
sidérants de surno valor las indicaciones acompanadas de ejem­
plos, formuladas por Sheldon como procedimienlo para la instruc- 
cion moral, que debe fundarse toda, en su concepto, en la ense­
nanza de las verdades del Evangelio.

Empero, aparté de los procederesdirectos de la educacion moral, 
hay otros circunstanciales comprendidos en la disciplina escolar 
y originados en las relaciones en que se encuentraol alumno para 
con sus companeros, para con el maestro y para con los deberes 
que le afectan como educando.

Dépende del criterio del maestro dirigir acertadamente la con- 
ducta del nino en todas esas situaciones, cuidando de sacar las 
mejores ventajas de la disciplina; pero conviene que ese criterio 
sea lôgicamenle definido y aclarado.

Para esto es necesario tener en cuenta la naturaleza de los 
sentimientos que se haya de despertar 6 de corregir.

Ejcmplificaremos algunos principios.
Como resorte de estimulo se mueve é menudo el amor propio 

de los nifios, ya elogiando su comportacion, ya censuréndola, en 
parangon con otra ejemplar. El medio es peligrosisimo, usado 
sin discernimiento. El amor propio dégénéra fécilmente en vani- 
dad en algunos caractères cuandoelaura del aplauso los dilata; 
yesa degencracion, al parque amengua la verdadera grandeza de 
aima, ofende à los humillados, los desalienla, si son débiles, 6 los 
agria si son tercos 6 envidiosos. Greemos que es saludable recurrir 
û esos sentimiento de dignidad propia, pero sin exaltarlos â costa 
de ladepresion ajena. Se les debe fomentai* rclacionéndolos con 
un nivel moral superior â las personas. Solo asi se despectarà la 
emulacion, y sera el amor propio un preservativo contra lo malo 
y un estimulo de lo bueno.

En general, toda idea 6 conviccion es tanto més enérgica cuan- 
to més radicada esté en la sensibilidad; porque entônees, se puede 
decir, los conceptos dejan de ser abstracciones para individualizar- 
se y encarnarse en el hombre. lié aqui por qué, si las ideas son 
enrôneas ejercen una influencia més perniciosa sobre un tempera- 
mento apasionado que en un apético;y por lo contrario, si sonno- 
bles y acerladas,es tanto més mejor su resullado cuanto més vehe-



mente sea la sensibiüdad que las albergue. El foeo de los grandes 
heroismos, de las mas excelsas virtudescomode los crimenes mas 
nefandos, esté en cl corazoh del hombre. La inteligenciô es la ma­
dré de los sébios: la sensibiüdad, de los arlistas, de los mértires y 
de los apôstoles.

Pero esta facultad, asi en el nifio, como en el adullo, no se mue- 
ve a si misma: la razon la ilumina y la voluntad la dirige, bajo cl 
doble infiujo de los motivos y de la ley moral. Responde é menudo 
la sensibiüdad a las inspiraciones individuales, y la razon â losprin- 
cipios generales de lo bueno. En la armonia de ambos términos 
esta el equilibrio, que es el bien; y en caso de contticlo, debe triun- 
far la razon, é Costa de sacrificios. Esta lucbs origina esos drainas 
que se desenvuelvan on el seno de las aimas, de que felizmente 
esta libre la niîïez. Sin embargo, hay en esta asomos de energias 
intensas, sintomas de caractères apasionados, sobre lo que debe 
fijarse eleducador no para dibilitarlos ni quebrantarlos, sino para 
dirigirlos.

Entra, como se ha dicho, en la educacion moral, la discipli­
na de la voluntad. Creemos, como algunos educacionislas lo sos- 
tienen, que esta facultad no es educable, por ser simple éindes- 
componible, en cuantoque es la personaüdad misma, como agente 
de las resoluciones. Una deterininacion, un hecho, desde luego 
que so ha realizado, no es convertible. Esto es claro, pues la 
voluntad no es otra cosa que la fuerza que transforma en acciones 
los môviles inlernos de la actividad humana. De monera, que si la 
voluntad es posible de educacion, sôlo puede serlo indirectamente, 
loda vez que se actée sobre los juicios, los deseos, las circunslan- 
cias, las condiciones generales y parliculares que rodeen é la per- 
sona; de modo, que modificados estos elementos que convierten 
en liechos la voluntad, se modifiquen implicitamente sus manifes- 
laciones.

Es cuanto bay que decir, sumariamente, sobre estepunto.

V

Ilemos sostenido en el S 2. °  de este articulo, que estudiar sdlo 
analiticamente las facultades bumanas, es désintégrai* al hombre 
y dosconoccr su unidad simple 6 indescomponible. Afirmamos 
por consecuencia, que el sujeto ceutral de esas fuerzass es el yo , 
<’) sea la personaüdad. La educacion debe teneren vista este prin- 
cipio, porque èl implica el problema de la finalidad humana, en 
sus relnciones con lu moral y la religion.

Si el hombre fuera solamenle un compuesto de fuerzas dispersas, 
se estudiaria y educaria nada niés que las facultades en que se 
radican; pero estas no son otra cosa que los modos de actividad del 
espiritu huinano, cuya naluraleza idéntica é si misma, afirmaon 
In concienciasusimplicidad é indescomponibilidad, al mismo tiem- 
po que la unidad especifica.

El aima obedece a las atracciones de lo infinito y seacerca é 
ose centro por la fuerza impulsive y espansiva del sentimiento. A



proporcion que el especlâculo de lo bello se ofrece al espiritu, se 
acentûa el conccpto del ôrden y armonia de lo creado; y a medida 
que se desenvuelve la potencia racional del hombre, se aclara la 
nocion de la causa primera y creadora del universo: Dios. Enca- 
minar el aima de los niiïos en esle sentido, es uno de los mas 
nobles fines de la educacion.

No trataremos aqui sobre la oportunidad de sujerir en la mente 
de la niiiez esasaltas nociones: si lia de ser al principio de sus 
estudios, como sostienen algunos pedagogistas; 6 al final, como 
afirman otros. Diremos solamente, que no tratândose aqui de unq 
ensenanza filôsofica sinointuitiva que opéra sobre los sentimiento, 
bien puede armonizar y mezclarse con los diversos periodos de la 
educacion.

Resumiendo todo lo que hemos comprendido en este* estudio, y 
para terniinar:

La educacion desenvuelve las fuerzas delà niiiez en el sentido 
del bien.

La disciplina de las fuerzas fisicas en este concepto, conserva 
la salud que es el bien para el cuerpo.

El cultivo de las facultades morales conduce â la inteligencia si 
la consecucion de la verdad; â la sensibilidad, de lo bello; y la vo- 
luntad, de lo bueno: términos de la evolvcion del espiritu humano, 
revelados por la Psicologia.

Y finalmente, la educacion considéra al hombre como subordi- 
nado â la moral, en cuanto es sujeto deésta; y como relacionado 
con Dios, en cuanto este Ser es la fuente de aquélla.

Gregorio Uriarte.

Pedagogia aplicada & la ensenanza primaria

(Continuaeion)

Ganada en cuanto concierne si los niiïos, la causa de la gimnasia 
no lo eslsi aun para las niiïas. Y, sin embargo, si se reflexiona, 
probablemenle tendràn ellas insis necesidad. En los hombres, la 
vida déjà casi siempre una parte, mâs 6 ménos extenso, si la acti- 
vidad en el airç libre; en las mujeres y sobre todo en las obreras 
de las ciudades esa actividad cesa frecuetemente al salir de la 
infancia. Ademâs, no se sabria perder de vista la importancia 
social de las funciones maternas. Dejo hablor aqui â uno de los 
hombres imis convencidos que he hallado y uno de aquellos que, 
dentro de los limites de su accion, han hecho môs para populari- 
zar la ensenanza de la gimnasia, el Dr. Blatin:



«Un gran numéro de espirilus estân aiin dispuestos à créer 
que solo el hombre tiene un papel militante que desempeilar en ’ i 
sociedud y, que por consiguiente, â él solo es necesario el desa- 
rrollo de las fuerzas fisicas. Ay! olvidan que si la Escrilura, en un 
imputeo poético, ha podido crear la fabula lan ingeniosa como 
agradable, de la mujer salida de la coslilla del hombre, es justa- 
meute todo lo contrario que se présenta en la realidad. De ahi el 
misérable abandono que se ha hecho de esa criatura maravillosa- 
mcnle combina a, donde se engendra y desarrolla el mismo horn- 
bre. El supremo deber de la mujer es la malernidad. Y si no hay 
nada de mâs sublime en la obra de la naturaleza, por los tormen- 
tos y responsabilidades incurridos, ménos hay que sea mas digno 
de la solicitud^tnàversal. ;,Quê se liace pqira dar â su delicado 
organismo, llamado à una mision tan santa, el vigor, la energia y 
proporciones necesarias? Absolutamcnle nada. Y es necesario, en 
medio de nuestra civilizacion desviada, puesto que todo en la 
vida moderna tiende à derribar las leyes imperiosas que la natu­
raleza impone à todo sér viviente, que la esposa cumpla fatal- 
mente su obra, sin que ninguna preparacion de su cuerpo baya 
venido en ayuda de las crueles exigencias do esa naturaleza cuyos 
derechos han sido desconocidos. Contad bien, cuântas hay, entre 
las mujeres de las grandes ciudades, cuya salud y ôrganos resis- 
ten la malernidad! Cuântas son capaces de cuidar y amamantar â 
sus hijos? Nunca sera damasiado decir, que se producirân gene- 
raciones feas, déformés, estenuadas, liasta tanto se consagren al 
cuerpo de la mujer, los mismos cuidados que al fin se consientcn 
en reconocer como utiles é indispensables, âun para los hoinbres.

Evidentemente es necesario un programa especial. Para la jô- 
ven, elSr. Kugenio Paz, dice: «nada de carreras largas y prolon- 
gadas, pues su torax mâs estrecho y su corazon mâs pequeno que 
los de los hombres, résisté moderadamente â este ejercicio; nadù 
(') muy poca suspension fija; nada ô pocos saltos de altura, poco, 
muy poco ejercicio de argollas; absolutamente el trapecio y salto 
en profundidad; pero en cambio, un ejercicio de saltos â lo largo, 
bien reglamenlado y la reparlicion cuotidiana y obligatoria de los 
ejercicios libres: rellexiones, estensiones, torsiones de brazos y 
piernas, hécia adelante, alrâs y costados. En una palabra, pocos 
ejercicios que puedan desarrollar fuera de medida esa musculature 
delicada que la naturaleza no invita â los trabajos de fuerza. Sin 
embargo lo bastante para que los nervios no tomen una altura 
absoluta ô que en defecto las arliculaciones no caigan en un 
estado vecino de la atrofia; lo bastante tambien para estirar sufi- 
cicntemcnte el torax y los lmesos iliacos y desarrollar los contor- 
nos armoniosos del cuerpo, distincion y belleza especial delà 
mujer. Lo restante quoda para ser concluido por una buena hi- 
giene, cou el inayor concurso de movimiento natural que permi- 
tirâ la posicion social.»


